
JAVIER VALENZUELA, Madrid
En su último mensaje público, en
febrero, antes de la invasión an-
glo-estadounidense de Irak, Osa-
ma Bin Laden incluyó a Marrue-
cos en su lista de regímenes ára-
bes y musulmanes “apóstatas” y
“esclavizados por América”. Fue
la luz verde del caudillo de la
yihad internacional para que sus
partidarios en el país magrebí
efectuaran allí acciones terroris-
tas contra el régimen alauí y con-
tra personas e intereses, públicos
o privados, de los países occiden-
tales implicados en lo que llama
“cruzada” contra el mundo islá-
mico. Estados Unidos, Reino
Unido e Israel, que, según la lógi-
ca de Bin Laden, vienen a ser
una sola y misma cosa, son los
adalides de la “cruzada”. Pero,
como señala el egipcio Diaa Ra-
chwan, especialista en el fenóme-
no islamista, España “ha sido in-
cluida por los yihadistas entre
los países enemigos del islam por
la actitud belicosa de José María
Aznar en el conflicto de la isla de
Perejil y su pleno apoyo a Bush
en la guerra contra Irak”.

Cuando en los años ochenta y

primeros noventa la fiebre isla-
mista abrasaba Irán, Líbano,
Egipto, Palestina y Argelia, Ma-
rruecos parecía relativamente in-
munizado por el arraigo de su
tolerante islam popular, el de los
santos y las romerías, y la condi-
ción de emir el muminin, o prínci-
pe de los creyentes, de su sobera-
no. Pero poderosas fuerzas inter-
nas y externas fueron erosionan-
do esa inmunidad. Entre las inter-
nas, el agravamiento de las tre-
mendas desigualdades sociales,
los escasos avances hacia la de-
mocracia y el menor carisma reli-
gioso del nuevo soberano, Moha-
med VI. Entre las externas, la glo-
balización informativa. Enlata-
dos en los suburbios y barrios
modestos de Casablanca, Rabat
y Tánger, los jóvenes y las clases
medias y populares de Marrue-
cos disponen desde hace años de
antenas parabólicas que les aso-
man al mundo exterior. Su frus-
tración ante la estrechez de su
modo de vida —y en muchos ca-
sos las ganas de emigrar— se
acentúa al ver en las televisiones
occidentales la opulencia de vida
en EE UU y Europa. Su rabia
ante el doble rasero dominante

en el mundo se dispara cuando
ven en las cadenas árabes por sa-
télite, como Al Yazira, la dureza
con la que los israelíes reprimen
a los palestinos y las miserias de
la vida de los civiles iraquíes bajo
los bombardeos y ahora la ocupa-
ción estadounidense.

Marruecos se ha reislamizado
en los últimos años, y en una di-
rección más próxima al rigoris-
mo wahabí de Arabia Saudí que
a la interpretación tradicional
magrebí. La asistencia a las mez-
quitas, el uso de barbas y velos
por chicos y chicas y las presio-
nes para prohibir el consumo pú-
blico de alcohol se han incremen-
tado. Esto se ha traducido políti-
camente por la fortaleza en las
universidades y los barrios popu-

lares del semiclandestino movi-
miento Al Adl Wal Ihsan (Justi-
cia y Espiritualidad), del jeque
Abdesalam Yasín. Al poco de su
entronización, Mohamed VI anu-
ló el arresto domiciliario en el
que vivía Yasín, pero ese gesto
fue tardío e insuficiente. Que el
islamismo político había arraiga-
do en Marruecos lo demostraron
los excelentes resultados en las
legislativas de septiembre de
2002 del Partido de la Justicia y
el Desarrollo (PJD). Esta forma-
ción, a incluir en el campo de ese
islamismo moderado que aspira
a llegar al poder a través de las
elecciones y la acción social, se
convirtió en la principal fuerza
de oposición en Marruecos.

Los islamistas marroquíes pro-

testaban en los últimos tiempos
por la dura campaña de repre-
sión que se había abatido sobre
los más radicales de ellos y por la
colaboración del régimen marro-
quí con el FBI y la CIA en la
guerra contra Al Qaeda. Los isla-
mistas, y también organizaciones
democráticas de defensa de los
derechos humanos, aseguraban
que EE UU está enviando a dete-
nidos árabes y musulmanes a Ma-
rruecos para que allí sean interro-
gados con la mayor dureza.

Pero Marruecos no conocía
atentados desde agosto de 1994,
cuando unos terroristas penetra-
ron en el hotel Atlas de Marra-
quech y dispararon contra los
clientes, matando a dos turistas
españoles. Nunca quedó claro si

fue una acción de islamistas o de,
como afirmó oficialmente Ma-
rruecos, los servicios secretos ar-
gelinos. En todo caso, Marrue-
cos respondió cerrando sus fron-
teras con su vecino oriental. Pero
ni Marruecos ni ningún otro país
pueden silenciar hoy el discurso
de Bin Laden. El milenarismo
del saudí se difunde a través de
las televisiones, Internet, los telé-
fonos móviles y las grabaciones
en casetes y discos compactos.

Al Qaeda no es una organiza-
ción jerarquizada, centralizada,
disciplinada y estructurada co-
mo un partido marxista-leninista
y ésa es una de las razones de su
fuerza. Es una nebulosa multina-
cional, una coalición de gru-
púsculos que comparten el odio
de Bin Laden a EE UU, Israel y
sus aliados, y su deseo de golpear-
los donde, cuando y como pue-
dan. En esa red las consignas se
transmiten de boca en boca y el
dinero a través de la hawala: de
mano en mano y en efectivo. Y
Al Qaeda es ahora más fuerte
que antes del 11-S, según el Insti-
tuto Internacional de Estudios
Estratégicos (IIEE) de Londres.

El IIEE calcula que cuenta con
millares de activistas en unos no-
venta países.

“Al Qaeda ha salido reforza-
da de la guerra de Irak, en la que
ha encontrado nuevos argumen-
tos, nuevos objetivos y nuevos re-
clutas”, asegura el egipcio Ra-
chwan. “Los atentados de Riad y
Casablanca”, declara el francés
Olivier Roy, del Centro de Investi-
gaciones Científicas, “son una
respuesta a las guerras de Afga-
nistán e Irak”.

En mayo de 2002 Marruecos
dio cuenta de la desarticulación
de una célula de Al Qaeda en su
territorio. Estaba formada por
saudíes y marroquíes, que planea-
ban atentados suicidas con lan-
chas cargadas de explosivos con-
tra buques estadounidenses y bri-
tánicos en el estrecho de Gibral-
tar. Aquella desarticulación no
desenraizó el yihadismo del país
magrebí. “Asistimos a la
mundialización de la yihad y Ma-
rruecos está en el centro del hura-
cán”, afirmó el viernes al semana-
rio saudí Al Mayalah el islamista
marroquí Abu Seif al Islam, exi-
liado en el Golfo. Fue siniestra-
mente premonitorio.
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El papel religioso de la monarquía alauí ya no inmuniza
a Marruecos frente a un fundamentalismo que se nutre
de la injusticia social y del ‘doble rasero’ de Occidente

Una joven muestra un ejemplar del Corán en una manifestación celebrada en Casablanca el pasado mes de marzo. / AP
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